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^ D e s d e  que  mi m arido se  retiró  de  los negocios, 
■** veinte años, vivimos segun ha dicho á vds.. cn 
2 “  posesión situada á H(i kilóm etros de  Burdeos, en  
•pueblo  de G " ’ , lindante con el departam ento  de 
•  tandas. La estension d e  aquella propiedad es lal, 
“I®? proporciona á  su dueño sum a inílueneia en  el 
S »  y le  asegura invariablem ente el titu lo  do alcalde.

se r una sucesión de  los antiguos derechos 
•nofiales, cambiado el nom bre.

.Nadie puede im aginarse la poca civilización que 
*“ 8te en aquel pais; inútilm ente e l gobierno ha e s -  
" ^ i d o u n a  escuela de  p rim eras le tras ; e l cargo de  
^ ^ r o  con 400 francos d e  sueldo al año, es un ver- 
? ^ o  beneficio simple, porque ni una sola familia se 
?*“ 'leá m andar á ella á sus hijos, á  pesar de  lodos 
¡ •^ fn e rz o s  de las autoridades civiles y  religiosas, 
¿f"toscntadas por mi marido y por el cura. El francés 
• to n  desconocido como e l chino, y ¡desgraciado el 

que se  estravie en aquellas estepas! le hubie- 
?  *jdo igual haberse perdido en  los desiertos de  la 

Pelrea, porque la hospitalidad no se oncuen- 
" e n  las Lam ias, como e n tre  los m ontañeses escooe- 
“  ni aun á precio de  plata.

em bargo, e l pais, lan  rústico  como sus habi- 
presenta un aspecto m uy pintoresco. E s m uy 
ver aquellas vastas Ilaauras divididas con 

re toños y  arbustos, y e n  varios parages algunos 
de terrenos cu tivados; á torga distancia se 

¿ " " b re n  en  el horizonte bosques de pinares que 
para su je ta r las dunas, especie de  m ontañas de 

^ n a  movible que los v ientos ó  las tem pestades so*
j j d e  un d ia á otro trasladar á  enorm es distancias, 
¿*® ^endo  á su  j a s o  las casas y los apriscos. N u- 

m anadas de  carnero? se  apacenlaii día y 
1? ^  en aquellas soledades bajo la  custodia do pas- 
J ^ i " e l  nom bre bíblico les ha  quedado—quo subi- 

zancos de  dos ó tre s  m etros d e  alto  y con un 
aoff- ^  asiento y de ba-

pasan los dias en  e l m ayor aislam iento ha - 
medias de lana. P o r la nocho se acogen en 

chozas hechas de  ram as de árboles, y Uo esle  
2 ^  pasan su  m onotona existencia, comiendo pan 

f 'í"® proveen para un  m es, y  queso
¿"fab rican  con la leche de  sus ovejas. Se visten 
j j .  tas zaleas do los carneros, cubierta á  veces su 

con una  especie de  m ontera y  m as coinun- 
una gorra de lana, con las "piernas defen- 

^  por las mismas zaleas que ponen á  lo largo  de

los zancos y recorren  las distancias con admirable 
rapidez, siguen un caballoá  la carrera  y pasan fácil­
m ente los arroyos y  las balsas que  les obligarían á 
desviarse de su cam ino.

Com préndese bien en  oue  gran  m anera aquella 
vida aislada repele toda idea d e  civilización; asi, 
pues, el liabitanic de las Landas, como el d e  la  Baja- 
Dreiaña, forma una raza aparte  e n  Francia.

E l d istrito  de  C” *, aunque ocupa una superficie 
casi igual al deparlam enlo del Sena, solam ente tiene 
eom oseiscicntas a lm as, de las que mi m arido entre  
colonos, trabajadores y pastores, ocupa m as de dos 
terceras partes. E l escribano y e l  c u r í  com pletan con 
e l alcalde los d ignatarios del

E l alcalde es e l  representante do la ley , de  la 
cual los de  las Landas t enon escasa idea, determ ina 
lo que han  de abonar en  valores ó en  servicios, el 
liempo de ln caza ó de la vendim ia, é  impide que 
cacen furtivam ente; d e  m anera que  es e l rey del pais 
y  an te  el cual todos se  descubren con tem or. El cu­
ra  disfruta tam bién de  una respetuosa consideración.

Cuando en  los dom ingos, d ias religiosam ente ob­
servados en  aquellos parages, el pueblo asiste  á  la 
misa que con gran  devoción oye, el cura, que  es un 
hom bre bueno y sencillo, se  nivela á la capacidad de 
ellos, les predica e n  patois, y  apenas puedo contener 
la risa a l ve r que p a ra  hacerles m as sensibles las ob­
servaciones, elige los ejemplos en lre  ellos mismos. 
Hace algún liem poquehaciendoobservar á la s  jóvenes 
e l riesgo de asistir e l domingo por la noche al salón 
de baile, de donde según les estaba diciendo, salían 
sin ir  acom pañadas con sus padres, añadia: «¿Qué 
sucede entónces? no  lo sé; pero ¿quién q u errá  casar­
se  con esas jóvenes? ¡yo, de ningún modo! n i usted 
tampoco.» Y casi todo e l auditorio aplaudía estas  pa­
labras moviendo la  caheza.

En o tra  ocasión queria  esplicar lo que habia sido 
Magdalena la pecadora, y  buscando lam bien ia com­
paración en  su g rey , decia: «No era una picarilla como 
»Marla y Joaquina, quo nunca vienen á  m isa; no, era 
»una bribona como Juana Laballut y María Larivé,» 
y losnom bresque  citaba eran de unas m ozas del pais, 
que dospues de  haber vivido m al, habian abandonado 
el pueblo, y cuyos padres se  hallaban en  la iglesia.

De este profunclo respeto  hácia la religión, y  ha­
cia su represen tan te , resulta que las form alidadesci- 
viles carecen de toda im portancia á los ojos de  aque­
lla genle. La inscripción del nacimiento de un niño 
en e l reg is tro  d é la  alcaldía, no e s  lo que constituye 
la legitim idad, sino la partida de bautism o; no  es la 
autoridad del oficial público revestido con la banda el 
que une para siem pre á los dos esposos; no. sino el 
casam iento an te  e l cu ra , en  la  iglesia, con los cirios, 
los acólitos y  e l hum o del incienso; el cam bio del 
anillo de  plata bendecido por e l sacerdote y  religio­
sam ente conser\-ado.

Asi se vé  con que poca consideracioa tra tan  el

m atrim onio civil, no se creen  obligados á ostentar en  
él e i m enor lujo, y lodo pasa con la m ayor indiferen­
cia. P o r la noche, después del trabajo y sin  m oles­
tarse en  m udarse e l vestido, llega el m arido por un 
lado, dejando en  la puerla los zancos y  los zuecos y  
dundo vueltas con aire de cierta  vergClenza á la g o rra  
que tiene e n  las m anos; la novia, acom pañada con 
sus podres ó con dos ó  tre s  amigas, sacude sus ena­
guas para quitarles el polvo de que estaban llenas, y  
ainlws se presentan con la íntim a convicción de quo 
solo vienen para buscar un  pape!, con el que tendrán  
derecho para casarse el d ia siguiente.

Y á propósito de  una boda de esla especie, m e s u ­
cedió  una aventura con la cual acabaré mi narración.

Mi m arido se  habia v isto  obligado á ausentarse 
por algún tiem po para asistir al consejo general d e l 
departam ento, d e  que e s  individuo, porque no obs­
tante la m odestia que quiere m anifestar, los honores 
van lio .iendo sobre él, y  ha tenido sum o ciiidadode 
ocu ltar á vds. qne si se rósi®"" lodas las m edallas quo 
hn ganado en  las esposiciones de  horticn llu ra , de  
agricultura y  dem ás, seguram ente no cabrían en  su  
pecho.

Una noche que estaba yo sola, e l delegado adjun­
to para a tender, en ausencia do mi m arido, a  las 
necesidades del pueblo de  G " J  me pidió perm iso pa­
ra  abrir e l salón de la alcaldía, á  fin de  celebrar un  
casam iento. E ra  esta una ocasión para d istraerm e, y  
como aquel pais ofrece pocas, era necesario aprove­
ch ar la que se  presentaba. P o r o tra  p a rte , yo no  te n ­
go  la sensibilidad de  algunas m ugeres que nunca 
asisten á un casam iento sin esperim enlar una angus­
tia  de  eorazon: si se  les oye, d irán  quo no pueden 
sin estrem ecerse ver á esos dos séres que vienen 
m uy alcg rem en leá  unirse para  siem pre y  a a rra stra r 
una cadena e te rn a , primevo dorada eon las i lu s io n a , 
pero  que despucs ha de m antener una herida conti­
nuam ente vertiendo sangre. A raí, por e l con lrerio , 
sem e  representa e l m atrim onio bajo m uy risueño as- 
(« c to ; veo en é l á dos jóvenes, llenos do fuerza y de  
valor, que santam ente prem ian un  casto  am or; veo 
en  e l porvenir tinos niños, prendas del m utuo cariño , 
destinadas ja r a  serv ir de  vínculos en tre  sus padres;
veo al fm dé la vida á la m uerte  uue llega m enos tris- 

quila, cuando el íe 
halla rodeado de una familia unida y num erosa. Nucs-
te  y  m as Ininquila, cuando el lecho del abuelo se 
halla rodeado de un: 
tro s  labradores tienen el inslinlo de  estas  ideas, aun  
que sin com prenderlas n i espresarlas; buscan en  su 
unión el m odo de a r r a l a r  la  vida para los dos y  de  
ten er hijos que m as larde le s  a ju darán  e n  sus trab a ­
jos. Por m ucho tiempo han  observado an tes de Sedai- 
no que

Cuando los bueyes van dos á  dos.
Las labores se hacen mejor.

Y' cn  v irtud  de este principio es com o form an su  
asociación.

Ayuntamiento de Madrid
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A 'iem is, debe confesarse que la s  uniones d es­
iguales, los m alrimonios desgraciados no son com pa- 
ra iivam cn te  lan  num erosos en e! cam po como en las 
ciudades. Desde el dia en  que la m uger se casa, se 
decide á ser. pordecirlo  asi, u n í esclava: renuncia 
las fiestas y las diversiones, y  solam ente se ocupa 
d e  1.1 c a s a ’y de los litjos, trabajando tanto , por no 
decir m as, que e l m ando.

Pero vuelvo á  tra ta r  acerca de  la ceremonia.
Muy ra ras  veces se ausentaba'm i m arido, y sien­

do  poco frecuentes los-casam ientos en  un pueblo de 
seiscienlas alm as, el adjunto, que era un  antiguo 
he rrad o r que apenas sabia leer, habia tenido en  es­
to s últim os años muy pocas ocasiones do desem pe­
ñar su cargo. Llegaba, pues, un poco disliaido  y 
cabizbajo.

— ¿Tiene vd . todo lo  que necesita, I.arfouilloux? 
le  p regunté , ¿quiere vd. la banda de mi marido?

— No está  de más, señora, m e contesto , pero lo 
que principalm ente me hace falla es un  Código.

— ¿ l'n  Código?
— Si. señora.

Estuvim os buscando y  acabam os po r sospecliar 
que un lihrilo, muy lleno de polvo y que tenia los 
cortes de  ranchos colores, podria m uy bien se r el 
objeto pedido Eralo en  realidad, y e l  adjunto buscó 
e n  seguida el articulo que hacia al caso. Pero  el li­
bro te n ía la  letra tan estrem adam cnte pequeña que 
mi hom bre no podia leerla. E ra  de esto s honrado- 
te s  que no  saben leer sino en su  devocionario. Fue 
m enester m andar á su  casa por cl libro, que estaba 
sirviendo desde hacia vcinle años, y  durante aquel 
intérvalo  los novios, puestos de pié y avergonzados, 
dirigían allem alivam enlc su s m aravillados ojos des­
d e  el busto de  Napoleón al encendido ro stro  del her­
rador; estoy segurísima de que estaban áínticndo 
m ucho la pérdida de! tiempo que, ú su parecer, h u ­
bieran empleado m ejor, en  ordeñ:ir las vacas, cuidar 
los llueves ó en colocar sus trebejos.

Aproveché la dem ora para exam inar á aquella 
g en te . E l novio tenia como de tre in ta  y cuatro ú 
trein ta  y cinco años, era flaco, de  cinco pies de  alio, 
con los cabellos ásperos y  caidos sobre la espalda, 
seco y nervioso; el tipo de la raza landesa. Feo y 
con  tem pranas arrugas en la cara, que demoslr-iban 
á  un  boinbre gastado á causa del trabajo. La novia 
podia ten er de diez y ocho á veinte años, y hubiera 
sido l io n ita á i io  ser joor lo tostado de sn rostro ; 
era chica, m orena, delgada, con los ojos negros y 
vivos; representaba perfectam ente en  loda su pureza 
la raza vasca. Quise saber cómo siendo tan  jóven se 
casaba con nn hombre de  trein ta  y cinco años, he­
cho  raro  en aquel pais donde ios hom bres se ca­
san m uy tem prano, y  con bastante frecuencia con 
m ugeres de mas edad que ellos. Hice seña á l.ar- 
íouiiioux para que viniese á  hablarm e y  le comuni­
qué mi oiiservacion

— E sto , señora, no debe llam arle á  vd.- la aten­
ción, me contestó, e l novio es viudo y  rico: si Juana 
se  ciis.a con él, es porque e s tá  m uy iofelizcn  casade 
su s padres, y casándose tendrá  los vestidos y  joyas 
do la primera m uger, adem ás d e q u e  podrá mandar. 
L e darán  una cencerrada, porque esta e s  la costum ­
bre del pais cuando se  casa un  viudo, pero todo es 

. asun to  de  dos ó  tre s  di is, y despucs se  reirá de los 
que se hubieren burlado de e lla .— .A decir verdad, 
creo  que si Pedro Hondean hubiese tenido alguna 
cosa, ohabria  ella preferido, porque, sc g u n d icen ,se  
quieren desde liace m ucho tiem po; m as positiva­
m ente no tiene nada, y para nadar en  la m iseria, 
m as vale no casarse.

No constesté nada. De esta  m anera, en el cam ­
po, lejos loda pretendida civilización, eu  medio de 
geo le  que no  sube leer, aquella brutal ambición se  
desculiria. ¡Si será que esté  e n  nuestra  naturaleza 
no guiar e  sino por el interés! He aquí a una jóven 
que [>or un poco de d inero se  casa con un hom bre 
viejo para ell:>, se  espone á  las rechiflas de  sus com ­
pañeras y  con el m ayor con ten to  va á  ataviarse con 
el vestido que o tra  acaso haya llevado en  sem ejante 
dia. ¡Oh sencillez de  las costum bres d e l campo! ¿no 
existiréis sino en las novelas?... Por o tra  parte , ¿no 
es aquella ambición una aspiración instintiva hácia 
el bienestar, liácia c l descanso, y quizá una inevita­
ble condición Uel progreso?

La llegada dcl chico, que traia  e l libro, m e d is­
trajo  de  m is reflexiones E i adjunto pudo, a l cabo, 
em pezar ia lectura de aquel famoso articulo que to ­
dos vds. ó sino la m ayor p a rle , conocen; ese a r ­
ticulo que creo  inútil recordar, porque es de des­
agradable sonido para las m ugeres y  que, po r mi 
p a rte , no lo adm ito sino con la corrección:—con­
cesión, si; obediencia, no.

— Soy enteram ente  de  ia Opinión de la señora 
de B arón, dijo la reñora d e  Prebaud. in terrum pién­
dola; se conoce bien que los hom bres son los que 
han hecho las.leyes, porque todas están en  su favor.

— Con todo, ¿de que tienes que quejarle?  p re ­
guntó  Mr. de  P rebaud. Quisiera yo sa b e r, ¿quién 
m anda en  nuestra  casa?

.
— ¡Positivam ente yo! y  es justísim o.

E l a ire  resuelto con que pronunció esUis pala 
b ras, m e dió lugar á  reflexionar. Había yo adver­
tido en ella cierta  tendencia á ia coquetería: las 
atenciones de Mr. Moreau hácia la señorita Perron
lo disgustaban a l parecer. Creí que acaso no le 
desagradaría el p robar á la sociedad que ella («seia 
también m edios de  com placer, y m e propuse in ten ­
tar, á solas, aquella conquista, m enos difícil, según 
yo suponía, que la del vellocino de oro.

— ¡Vamos! dijo la señora de Fourvieres, m uy pronlo 
es media noche y si se  le sigue in terrum piendo, nos 
esponem os á tenor que acostarnos sin saber el fin de 
la aventura.

— Continúo, d ijo la  señora de Barón.
La ceremonia siguió perfecUimenlc m ientras que 

cl oficial civil no tuvo que leer sino cn »u libro; mus 
nsl qim .se trató  de  papeles m anuscritos, empezaron ú 
nacer las dificultades. Inútilm ente acoinodaudo sus 
anteojos e n  la nariz, reconcentraba e l foco de  luz, y 
ya aproxim aba, ya alejaba cl papel cuanto podia, se 
p asab a is  m ano por la frente y no coiiseguia nada. 
Observé aquella torpeza y  em pecé form alm ente á te­
m er que la dicha de  los novios debia quedar aplazada 
para el regreso  de  mi m arido, cuando cl adjunto, d i­
rigiéndom e una angustiosa m irada, me preguntó  si 
tondria yo la bondad de ayudarle; que yo leeria lo es­
crito , í|uo él se  detendría donde fuera m enester y 
que en esto  le liaría yo  grandísim o servicio.

No pude dejar de  re írm e de la burlesca idea de 
aquel pobre m.agistrado y  accedí á su  |iropqsicion, 
tan to  (lor sacarlo dei apuro  como por la originalidad 
del caso. Según creo , e ra  yo  la  prim er inugcr que 
descmpeflalia en Francia aquel lionroso cargo.

Me coloqué a l lado del adjunto y dandoú mi sem ­
blante y  li mi voz toda la gravedad de cjue eran  sus- 
cepliliies, em pecé mi oficio de  secretarlo  imoi-rumpi- 
do de vez en  cuando con estas  palabras: aR uegoá 
la señora se sirvo p a rar uu in stan te .»— E stas in le r- 
rupciones e ran  para p reg u n ta ren  patois. ya ú los p a ­
dres ya á las m adres de los novios su consentim iento 
en  el casam iento do su s hijos, ya á estos últim os su 
edad y profesión. U ltim am ente, los jóvenes esposos 
pronunciaron c l.ii sacram ental y recíproco sin mayor 
emoción d e  la que habian tenido ai llegar, y  se ap re ­
suraron á m arcnarse.

Creerán vds. y yo tam bién lo creia, que todo esta­
ba concl(iiUc), y  e l adjunto era sin duda del mismo 
larecer, puesto que Jiabia cerrado respetuosam ente el 
ibro y  doblado con cuidado la banda tricolor, insig­

nia de  su  autoridad; cuando de repente  se  acuerda 
que ha tenido un olvido, una friolera, una nada: las 
palnliras que son las únicas que hacen indisoluble 
aquella unión. Sin escuchar nada, se  a rro jaá  la calie, 
busca á los desposados y los trae  á la fuerza a l salón 
de las sesione?; hace que se  vuelvan á  colocar deiunle 
de la mesa del todo trém ulos, porque creían que se 
iba á v o lv erá  em pezar aquella m lerniínableescena á 
que acababan d eas is tir; se pone nuevam ente la banda 
y  levantando los brazos al cielo con un  tono inspirado 
les dice: «En nom bre de la ley  yo o su n o , pueden us- 
ktedes retirarse.»

Cuando m e hallé sola, me fué muy dificil persua­
dirm e que sem ejante form alidad pudiera unir para 
siem pre á dos séres . Habia yo, pues, contribuido á 
echar un  m idoque la  misma espada de Alejandro no 
podia co rta r.

Felizm ente he tenido m otivos para  c ree r que las 
oraciones del venerable sacerdote que a l dia siguiente 
bendijo el casam iento y  cuya senciib  y  viva alocución 
enterneció á todos los concurrentes, t a n  atraído los 
favores del cielo sobre aquel nuevo m atrim onio, por­
que hn transcurrido  un año y todavía no he tenido 
por qué arrcpenlirm e de haber contribuido á  aquella 
unión.

NO TIC IA S  G E N E R A L E S -

— La situación del Banco de España en  e l m es de 
julio últim o, com parada con la  del anterior, presen­
ta  disminución en todas las cuentas, consecuencia de  
la escasez de operaciones en  esta época del año.

Tan pequeño ha sido el m ovim iento de los valores 
en cartera  que solo presenta 1.000,000 m enos, des­
de que contaba en  junio  á  227 que cuenta en el 
m es que nos ocupam os.

La dism inución de 47.000,000 que presenta la 
Caja desde 337 hasta 290 que hoy tiene, no corres­
ponde, pues, á  operaciones por valores en  cartera, 
sino ai decrecim iento de  las cuentas corrienles que 
es de 48.000,000.

La ciiculacion de  b illetes ha  dism inuido tamhicn 
en Madrid en  S.000 ,000 , lo que se  com prende bien 
en  esle  m omento en que la abundancia de  num erario 
en  la plaza no hace tan  necsaria la d e l papel.

Los depósitos han tenido aalgun aumento.

— Hoy publica la  Gacela el convenio de  correos*  
iebra  !o en tre  España y  P ortugal, firmado en Madná 
el 8 de  abril de 1802, y  ratificado por S. M. F. 8T 
de julio, y  por S. M, la re ina  el 13 del mismo.

— También inserta hoy el periódico oficial el 
venlo firmado en Quito a 13 de  mayo de 1801, elinú. 
nnndo cl a rt. 10 del tratado  celebrado e n tre  Esp4  
y el Ecuador en  10 de febrero de  1840. E n virtud ds 
esta modificación se establece que los ciudadanos, b# 
ques m ercantes y productos naturales y  manufactó. 
rados de  la re|iiiblie.i del Eícuador y  de  la nación es- 
paflnla, serán adm itidos rccíproc.amenle e c  losdoni- 
nios de nmixis países cn cl mismo pié, eu iguales Us 
m inos y con las mismas seguridades con que se a4 
miteii los de la nación mas favorecida. Además, y *  
tanto que las p.arles con tra tan tes ce leb ren , de  con­
formidad con lo dispuesto en el arlícuio 27 del trí- 
tado de  paz y am istad de 1840, un tratado  de couie5 
c ío  y navegación fundado en recl|i'ocas venlajas, * 
rebajan de un 2 por 100 los derechos que al cacao# 
Guiivaquil señala el arancel vigente en  los domini» 
d c S .  M C.

— E l importe total de las cantidades señaladaspsr 
ra las oliras públicas, e n  su  m ayor parto  curreieni 
do prim ero y  segundo órdeii, que se  han de  sub* 
la r  en todo e l ¡iresente m es de  agosto, asciendcBí 
üP. 139,0111 rs . 09 cén ts ., com prendiendo diez yod» 
provincias

— Durante c l prim er sem estre  del año actual bu 
fallecido en Madrid 2,048 varones, d é lo s  cuales 1,313 
eran m enores ded iez  años, 102 de diez á veinte y cifr 
co, 28Cde veinte y cinco ácm cu eu la , 317de c in cu »  
M á ochenta, y 20 de  ochenta en  adelante; 1,380 eru 
solteros. 375 casados y  123 viudos.

E l núm ero de liembriis que  han fallecido en di­
cho tiempo asciendeá  1,991, d é la s  cuales l ,1 8 i  era 
m enores de  diez años, 114 de diez á veinte y cinci 
289 de veinte y  cinco á cincuenta , 370 de cincuenttí 
ochenta y 31 do ochenta eu  .adelante, 1,380 eni 
solteras, 312 casadas y  293 viudas.

La posición social de ias 4 ,039 personas deam t» 
sexos Fallecidas en  c l espresado sem estre e ra  la i- 
guiente; Menores sin  profesión determ inada, 2,3® 
liombres trabajadores del cam po, 102; en  fábricai, 
talleres, 237; com erciantes é  industriales, 101; prfr 
fusores, m édicos, abogados, eclesiásticos, ourialesf 
o tras  varias carreras, 90; propietarios, 113; de vidi 
dudosa, 43. Mugeres ocupadas en  ci cam po, fábric#> 
talleres y  oficios, 34; d e licad as á ocupaciones d*- 
m éslicas, 767; propietarias, 133; de vida dudosa, ^  

Las causas ostensibles del fallecimiCDlo han sid> 
las siguientes: de  enferm edades com unes, 1,980 _«• 
roñes y  i  ,936 liem bras; de  enferm edades cpidéniicM 
y  contagiosas, 13 varones y  l4  hem bras; de  mufirt* 
natural repentina, 26varones y  19 hem bras; demueó 
te  violenta, 13 varones y  4 hem bras; de vejez, lí 
varones y 18 hem bras.

E n el primor sem estre  d e  e s te  afio lia  habido *  
Madrid 4,983 nacim ientos. De legítimo matrimiK# 
han sido 2,374 varones y 2 ,134  hem bras. Fuera d< 
m atrim onio han  nacido 237 varones y 238 liem br*

— De un curioso artículo que  publica ia  Gaceta #  
los caminos de h ierro , sobre los ingresos de  los fef* 
ro -ca rrile s españoles en  e! p rim er sem estre de  e®** 
año, eslraclam os los siguientes datos:

La via de  Madrid á A licante presenta en  elsegu»* 
do trim estre  de  e s te  año un aum ento de cerca de é#  
miliones sobre igual trim estre  del año anterior, •  
bien esle  aum ento queda reducido á algo menos #  
m ed'o millón para todo el sem estre.

I.a de  Madrid á Zaragoza ha  tenido aum ento #  
kilóm etros y d e  ingresos; pero e s  preciso aguarda? * 
la lenninacion. no  lejana ya , de  esla  línea, para j » '  
ga r de su s resultados.

Eu las mismas circunstancias so encuentra el ?*• 
mal de  Alcázar á Ciudad Real, en  cuyos ingresos I 
kilóm etros están com prendidos los de  Manzanares • 
Sante Cruz de  Múdela.

E! fe rro -carril del Norto acaba de eo lra r en #  
periodo de esplotacion m as norm al y  regular con '  
apertu ra  de  la  sección de  Miranda á  Q uintanapa* 
interm ediaria e u tre  las de  V itoria y  Valladolid, 
todavía no se  han hecho sen tir los fiuencs r e s u l tó ^  
d e e s a  nueva sección. Em pezará para é l una n u ^  
era, e l d ia, muy próximo, en  que  abriéndose e l f i ^  
carril de  Tudela á  Bilbao, com unicará d i r e c ta r u ^  
con e l m ar sin o lra  interrupción que la del Guada* 
ram a. ^

E n el fe rro -carril do Valencia á Almansa se ̂  
siem pre la m ism a firmeza en  lo s ingresos que d < ^  
hace cinco años, continuando casi sin  la menor 
riacioD en sus tipos. . ^

Sevilla á  Cádiz se  m antiene tam bién á  la n i i ^  
altu ra  que se  conquistó desde c i prim er dia.

Córdoba á  Sevilla se  va m ejorando m ucho: ^  
ingresos del trim estre  tienen un  aum ento de cerca
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un millón quo m erece ser lomado en  consideración.
Alar á Santander ha recobrado algo en este  ú lti­

mo Irinicslre, |>cro las pérdidas del prim ero lo m an­
tienen en cierta inferiorid.id, relativam ente á los in- 
eresos del últim o sem estre Toda su vida eslá  subor- 
éinaila á las condiciones de  la cosecha.

Zaragoza ;i P.implona, m ientras no esté  acabada 
la linea de Madrid á Zaragoza, y m ientras no se  halle 
en comunicación d irecta con el m ar y con el vecino 
imperio, no  está  en condiciones norm ales dc esplo- 
Ucion.

Bircelonn á Zaragoza, mucho lambion tiene que 
ganar con la aperlura de Madrid á Zaragoza.

Martorell queda firme en l.a buena situación en 
que se halla colocada; adelantan las obras de  la sec- 
cioti de M irtorell á Tarragona, y  como se prosiguen 
también con actividad ias de  Valencia á Tarragona, 
sucederá que entrarán  á la vez en  esplolacion osos dos 
caminos, cuya unión constituye una línea general do 
primor órden.

I.angroo á Gijon no solamente persevera en los 
buenos resultados yaalcanzados, sino que cada dia 
va lomando mayor increm ento.

—Del 36 de  julio al 8 de agosto han circulado por 
la línea dc  Madrid á Alicante 13,380 vmgcros; por 
la (le Madrid á Zaragora 10,fi4’2, y  por la dc Alcázar 
i  Ciudad-Real y Córdoba 3,2-2-2. Los productos g e ­
nerales fueron én  la irim era  1.378,814’2D reales; en 
jí segunda lü2 ,25d  '29, y en  la tercera  93,427'02.

—.4 fin del raes actual debe abrirse  á la  circulación 
«1 trozo dol fe rro -carril portugués e n tre  Vougá y la 
estación dc Devezas.

—Durante el afio de  18ñl han funcionado en  la 
provincia dc  Jacn 73 pósitos, los cuales tuvieron 
«zislonles en paneras y  a rcas an tes d e  em pezar la 
r^ ie c c io ii  de frutos 23,430 fanegas 12 cuartillos de 
trigo; 239 fanegas 3 cuartillos de  centeno y 227,110 
reales 3 céntim os en  dinero: que reintegraron los 
deudores en ia cosecha de dicho año 38,408 fanegas 
3 cuDrlillo.s do trigo , 217 fanegas 43 cuartillos de 
«nteiio. 302 fanegas 20  cuartillos de  cebada y 63,480 
reales 33 céntim os en  metálico, y  quo se  han repar- 
tidacon destino  á  la sem entera 16,197 fanegas 24 
csarlillos de trigo  y 410 fanegas de cebada.

—Las lanas no han tenido alteración de precio en 
íK stros m ercados, y  aun los pedidos son m as (lojos 
loe ül principio del co rle . Según se  dice, con refe­
r ió la  á un estrangero  comisionado para com prar 
•Igunas partidas, no  hay que tem er la baja, mas tam- 
paeo se debe esperar que tenga m ucha mayor subida. 
Fsra evitarla, las fábricas se  irán sosteniendo poco á 
P*eo, según lo exigan las necesidades dei consum o.

R E V I S T A  C O M E R C IA L .

. No obstante la  escasez de brazos y  ha paraiiza- 
^  de las fábricas harineras, circunstancias que dis- 
?ooyen la afluencia de  trigos y harinas á sus meroa- 

naturales, no se notan  e n  nuestros m orcados las 
■«oiesuradas pretensiones que se  habian visto en 

casos sem ejantes. E sto  hace p resen tir regu lari- 
^  en el eslenso cabotaje que se  está  estableciendo, 
¿fine no podrá menos de sostenerse m ucho tiempo, 
■•re el Norte y  e l Sur de  la Pciiinsula.

En m uohos'distrilos vinícolas d e  España so ha 
^ iifc s ta d o  ol oídíuni con mas ó m enos violencia, 

provincias castellanas son hasla ahora las que lle- 
w peor p.irte. E n lascn ta lanasse  están  reportán­

d o o s mejores efectos d e l azufram ienlo, y se confia 
te®ediar el mal en  g ran  parle.

precios de  los cereales han tenido e a  Castilla 
ueño descenso en  visla del re 'u lla d o  de la  co-
y de  la poca ó ninguna probabilidad de  espor- 
para los m ercados de Francia y  de  Inglaterra, 
el resu ltado  de la de  aquellos paises no es ni 

^ f f iu c h ü  tan  m erm ado como se creia  ó se  quiso 
jjróocr T odaslasaparienciashoy , son de  q u e e lp re -  

las harinas irá  bajando á  m edida que fallen los 
jj^WoR; pero DO progresará  tanto  com o debiera has- 

las fábricas situadas en el canal de Campos 
een aptitud d e  traba jar, lo que ahora es iraposi- 

Ebv  li reparaciones quo en  él se  están  haciendo. 
j ' ” ladolid las en tradas de trigos para  la venta al 
■ ^ e n o r  son de todo punto  insignificantes, 
tta i" Santander re ina  estraordinaria cal-
i i j  transacciones en  harina han  eslado paraliza-

00 obstante e l desceusodel precio, pues, según 
‘‘■ra informado, seria muy fácil obtener la clase

a g ^ " r ó r a d e  17 1^2 á 17 3/4 rs .  a rro b a , según 
Pl *

1 movimiento m ercantil ha  sido tam bién escaso

en Barcelona d esd en u estra  revista anterior, t o s  a l­
godones han tenido alguna m as anim ación que en la 
sem ana am erio r, consistiendo lo m as notable do que 
leñem os noticia en 300 balas de  América desde 31 á 
31 3 /4  jiesos;—dc 38,080 á 38,640—según clase por 
quintal contado; unas 700 batas Saw-Ginned de 4 3 1 /2  
i  44 pesos; —de 32.480 á 32 ,832,— unas 800 Tinnive- 
lly , en  d iferentes partidas, desde 39 3/4 á 40 t /2  pe­
sos,— reales 29,610 á  30 ,240,— cerrando eslos y 
aquellos muy firmes. En los de  Levante 300 halas 
M acedoniaá 41 posos—duros 29 ,867,— siendo inny 
cortas las ventas en las dem ás clases dc  esta proce­
dencia.— Al principio d é la  semana se  vendieron 209 
balas de  l'arahiba á la vela á 49 pesos—Ju ro s  36,387 
- c o n ta d o ,  y d esle  mismo lím ite se  realizaron 380 
halas m as .la su u a le ssccs lán  hoy detallando üe 301/2 
á 30 pesos—duros 37,706 á  38,065— cu am bos casos 
por quinliil contado.

Los aceites un poco m as anim ados, tanto  por sor 
corlas las en iradas cuimlo por las noticias de .Andalu­
cía y dc  o tros puntos del Principado, avisando caerse 
bastante fru to  d é lo s  árboles. No o b sta n te ,la s  ventas 
han sido pocas, habiéndose pagado los lam pantes de 
.Sevilla en  lagar do 33 1/2 á 36 sueldos—rs . 19,13 á 
19,20— el cuartal sinderechos. La tendencia dc  los 
precios, no  solo es firme, sino de  subida.

E ran  reducidas las cxislcncins de  aguardientes. 
A c;iusa dc haber habido algunas dem andas para ¡la- 
tronos, íos precios de las jerezanas de ,33 grados lian 
subido, hasta pagarse á 194 duros por pipa y  hasla 
IOS, según  se  nos ha dicho, á  bordo. De lodos modos 
las ven ias han sido pocas.

E n los de caña calm a profunda, sin  venta ningu­
na. En depósito se  pagan dc 31 á  32 du ros la pipa de 
los com unes y de 31 a 82 duros los fuertes.

I,os azúcares, algo m as anim ados á m otivo de las 
noticias de  alza que so han recibido de  la Habana. En 
punto á ventas, 8;ibeino3 las de  940 cajas por C á m en  
y 802 por A lrcr id a  sobre factura y flete dc 2  l /2 d u -  
ros por caja, con m as comisión, seguro, e le . A de­
más 466 e:ijas, por Fortuna  á precios reservados en 
depósito y  1.311 idem por E speronan  sobre factura y sin 
líete, según se  cree . E l consum o ha com prado hasta 
aquí con bastante regularidad, y como las existencias 
no son m uchas y  son de alguna firmeza las noticias 
dc  ias plazas cslrangcras, la tendencia en la  nuestra 
es basta su vez firme y  hasta de mejora.

Los cafés, encalm ados, sin operaciones. Seestaba 
en tra to s  por cargo que ha introducido e l ya ciona l, 
lei-o p irece  que no ha satisfecho la proposición que 
e l la  sido hecha. Los cacaos, encalm ados, sin o tras 

ventas que las m as precisas para e l consum o. Los ca­
racas buenos escasos, y  por lo mismo m as firmes. 
En punto  i  precios noboacm os hacer alteración a l­
guna á los avisados. En cereales la paralización os 
completa.

L as noticias com erciales que nos ha traido  e l ú l­
tim o correo de  la  isla de  Cuba presentan m uy decaí­
da la demanda en  general, pero sin em bargo de esto, 
los precios están  basian lé  sostenidos, en  particular 
sobre e l fruto propio para los m ercados de  ia Penín­
sula, el cual es siem pre muy solicitado h asta  por los 
especuladores, y  m uy difícil d e  conseguir aun á pre­
cios locos.

Se cotizan: Blancos: inferior á regu lar de  10 1/2 
á  11 rs .  arroba; id . bueno á  superior de  l l  1/4 á 
1 ( 1/2 rs . arroba; id . florete de  Í2  á  14 rs . arroba; 
(le tren  bajo á  i-egular bueno á superior de 11 á 121/2 
reales arroba. Quebrados; inferior á regular núm eros 
12 á 14 de  7 3/4 á  8 1 /4  rs . arroba; idem buenos nú­
m ero 18 á t e  (le 8  3/4 á 9 rs. arroba; id . superior 
núm ero 1 7  á 18 de  9 3/4 á 9 l,’2 rs. arroba; id. flore­
tes núm . 19 á 20 d e  9 3/4 á  10 rs . arroba. Cucuru­
chos: inferior á regu lar núm ero 3 á 9 de 6 á 7 rs. ar­
roba; id. bueno á superior núm . 10 á 11 de 7 1/4 i  
7  1/2 PS. arroba.

E n m ascabados, las noticias que se  reciben cada 
vez m as favorables de  los E slados-lín idos, e l nuevo 
aum ento de  derechos alli y  las pocas existencias con 
que se  cuen ta, particu lárm ente  en la H abana, han 
dado p o r rcsullacfo un  alza favorable á tos precios de 
este  fruto, teniendo los com pradores que pagar p re ­
cios bastante fuertes para  lograr alguna partida.

Varios lotes que fueron comprados en  la  costa 
lara m andarlos á E uropa, han  sido revendidos para 
os m ercados d e  los Estados-U nidos, con e l adelanto 

de 1 1/2 rs. en  arroba.
• El m ercado d e  im portación está  cada vez m as 
abatido, hasta el estrem o de no conseguirse ofertas: 
á  consecuencia de  esto  algunos buques se han re tira ­
do del m uelle y  o tro s harán  lo mismo con c l objeto 
de alm acenar sus cargam entos ó  conservarlos á t o r ­
do hasta mejor, ocasión.

— .Aun cuando sea po r la ausencia de  las personas 
que se  ocupan de negocios bursátiles ó  bien por la 
incerlidum bre y  tal vez ias am enazas de  la polilica 
general de  E uropa, las transacciones están  bastante 
paralizadas en  to d as las Bolsas, hay que notarse, no 
obstante, un  pequeño m ovim iento de a lz a c n  las co­

tizaciones dc la Bolsa de Madrid, sobre todo en cuan 
to á las del consolidado.

£1 lunes próximo pasado empezó c l consolidado 
á 40,45; e l m artes subió á 49 ,50; cl m iércoles bajó á 
40,45; el jueves continuó al mismo tipo en operacio­
nes c o n ie n te s  y á  49,88 en títulos pequeños; el vier­
nes bajó ó 49,40, y  el sábado á 49,45.

l.a diferida em pezó el lunes á 43 ,90  con una baja 
dü lO m m ts. relativam ente á la  cotizacioii del sabado 
proxim o pasado, y despuíis de  haber oscilado en tre  
43,95 y 44 quedo an teayer al m ismo tipo.

Ln deuda del personal dió lugar á algunas tra n ­
sacciones en los tipos dc  19,1.3 y  19,45. L as obliga­
ciones dcl E stado paro subvenciones de  fe rro -carriles 
han continuado, siendo bastante suliciladus e n  ios 
precios dc 91,60 á 91,73.

Ha subido el precio del L óndres que vale fecha 
de 39,20 á 50 10 y del París quo vale de 5,23 á  5 ,22.

— B n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o
desde 44 á 60 1/4 reales iáncga; la cebada nueva 
de 24 á 27; cebada añeja á 30; la algarroba á 41; 
carne  d e  vaca de  4 7 1 /2  á  51 ra. arroba y  de  18 ú 
20 cuartos lib ra ; id. de  carnero  de 18 á 20  cuartos li­
b ra; id. de  te rn e ra  de 86 á 96 rs .  a rroba y  de  38 á  51 
cuartos libra; tocino añejo á 86 reales a rroba y  de  
34 á 36 cuartos libra; jam ón de 110 á 116 rs .  a rroba 
y d e  4 2 á  31 cuartos libra; ace ite  de  08 á 71 rs . arroba 
y de  19 á 20  cuartos libra; vino d c  3 4 á  42 rs . a rroba 
y de 12 á 14 cuartos cuartillo ; p a n d e d o s lib ra s d e  12 
á 1 4 cuartos; garbanzos d e 34  a 4 4 rs . a r ro b a y  de 10 
á 16 cuartos libra; jud ías de 24 á 30 r s .  a rroba y de 
8 á 12 cuartos libra; a rro z  de  30  á 30 rs .  a rroba y 
dc  10 á 14 cuartos l ib ra ; lentejas d e  16 á 20 reales 
arroba y d e 8  á 10 cuartos libra; carbón  d e 7  á 8  rs. 
a rroba; jabón de 60 áC 2 r s .  a r ro b a y  d e 20 á 22 cuar­
tos libra; p a ta tas  de 4 1/2 á 5 1/2 reales a rroba y  de  2 
á 2 1/2 cuartos libra.

Por todo lo  no firm ado:— }, B e rk a t .

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  1 2  d e  a g o s t o .

FONDOS PUBLICO S.

T i t u l o s d e i a p o r  100 c o n s o l id a d o ,  n o  p u b lic a d o , 4 9 -4 0 c . p , 
á  p la z o , 49-45 y  50 fin . c o r .  v o l.

I d a m  d ife r id o ,  p u b lic a d o , 44.
Id e m  d e l  p e r s o n a l ,  n o  p u b lic a d o , 19-40. d .
A c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s ,  e m is ió n  d e  1.°  d e  a b r i l  d e  1850, d e  

4 4 ,0 0 0  r t , 6 p o r  1 0 0 a n u a l , i d .9 6 - 5 S  d.
Id e m  d e  4 2 ,0 0 0  r s . ,  id .  96-50.
Id em  d e  1." d e  j u m o  d e  1851, d e  4  2 ,000 r s . , i d .  X i-25  d .
Id em  d s  31 d e  a g o s to  d e  1852, d c  4 2 ,0 0 0 r s . ,  id , p a r .
Id e m  d e  1.* d e  j u l i o  d e  1856, d e  4  2,000 r s . ,  i d . ,  W -15  d .
Id em  d e  o b r a s  p ú b l ic a s  d e  I .* d e j u l io d e l8 5 8 ,  i d . , ^ 2 5 d .
Id e m  d e l  C a n a l  d e  I s a b e l  I I ,  d e  4  1,000 r e . ,  8  p o r  100 a n u a l ,  

id .  108-25 d .
O b lig a c io n e s  d e l  E s ta d o  p a r a  e u b v e D c io n e s  d e  f e r r o - c a r ­

r i l e s ,  p u b lic a d o  91-90. p .
A c c io n e s  d e l  B a n c o  d u  E s p a ñ a ,  n o  p u b lic a d o , 214 d .
I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo a  f e r r o - c a r r i le e  d e  U a d r id  4  

Z a r a g o z a  y  A lic a n te ,  i d . , 2,015.
O b U g a c iú u e »  d e  l n  C o m p a ñ ía  d e  to s  d e  M a d r id  4  Z a ra g o z a  

y  A lic a n te ,  c o n  I n te r e s  d e  3  p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  
s o r te o s ,  id . ,  1,000 d ,  .

Id e m  h ip o te c a r í a s  d e l  d e  I s a b e l  I I  d e  A la r  4  S a n ta n d e r ,  
e o n  i n t e r é s  d e  6  p o r  100,  r e e m b o ls a b le s  p o r  s o r t e o s ,  á  
137 I .' 4  p o r  lo o ,  i d . ,  I0,3U0 d .

Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó rd o b a  4  S e v i-  
U a, id . ,  1 ,^ 5  p .

A c c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  4  P a m p lo n a ,  id e m , 
1,325 d .  r  . ,

O b lig a c io n e s  d e  id , ,  i d . ,  i d . ,  960 d .
Id e m  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  M o n tb la n c h  4  B e u s ,  id . ,  950.
A c c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C iu d a d -B e a l 

4 B a d a jo z ,  i d . ,  I.SAS.
O b lig a c io n e s  d e  id . ,  id . ,  931.

L o n d r e s  4  n o v e n t a  d ia s  f e c h a ,  t í - 5 0  
P a r í s  4  o c h o  d ia s  v i s t a ,  5 -3 5  p .

B O L S A S  B S T B A H G B R A S .

F a r í s ,  1 2  d e  a g o s t o  d e  1 8 6 2 .

/ « « « « .  {I  ; ; ; ; ; ; ;

..........
C o n t o H d a d o t ....................................................................  93 1/4 4  3 /8,

im 6 ír« » 7 d e o f fo » f ¡> .—I n te r io r ,  48 -5 .—D ife r id a ,  44-3/8. 

A m s t e r d a m  7 d s  a g e i l* .—I n te r io r ,  48-3 /8 .—D ife r id a , 4 4  3/8. 

F r a n ' f o r t " !  d s a g o t l o .—I n te r io r  48 1/2.—D ife r id a . 4 4  8/8 . 

t i a d r e i  7  d «  o jo i íS " —I n te r io r ,  54 3/4.

EDITOR RKSP0.SSAB1.E, D. JOAQUIN BtRNAT.

I tA D R lD IS tS .—B S rasL sc ia iB S T O  T i r o s B a r ic o D s a B L L a n a
callo d e  Sla. Teresa, n ú m  í .

Ayuntamiento de Madrid
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DEL VIAGERO EN  ESPA Ñ A ,
POR

D . FRANCISCO DE P. MELLADO.

OCTAVA EDICION.— 1862.

Contiene una noticia geográfica, e s ta d ís tic a ,h is ­
tórica y adm inistrativa de l re ino .— L a descripción 

do Madrid y do las principales poblaciones de E spa­
ñ a .— Noticia de las carre te ras  generales y trasv er­
sales que conducen de u n  punto  á o lro , espresando 
la  distancia d é la  C ó rtcá  las cap ita les , costas , fron­
te ras  y pueblos im portantes, y  de  esto s e n tre  si.— La 
descripción de lodas las líneas de

F E R H O - C A R K I L E S
abiertas ó próxim as á  abrirse  a l serv icio  público en 
E sp añ a , y  la  do Bayona á P a r ís ,  con e l nom bre de 
las estaciones, la distancia en  kilóm etros y un mapa 
itinerario , topográfico y d e  cam inos, a ja rte 'd e ! testo , 
hecho espresam ente para acom pañar a esta  obra, 

l ln  tomo en 8.® tle 600 (láginas. im preso con lujo

J elegancia en  papel superio r; p recio , 16 rs . cn  Ma- 
rid y  19 en  provincia, á la ru stica . Encuadernado 

en  tela con planchas de re lieve, 19 rs .  c n  M adrid, y 
si e n  provincia.

CAJA DE SEGUROS
SEGURO MUTUO DE QUINTAS,

D E L  E S T A B L E C m i l E H T O  DE  R I E L U D O .
A SO C IA C IO N  U N IV E R S A L

P A R A  REDIMIR EL SE£%VlGIO DE L A S ARMAS,
AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE S. M.

Esta sociedad, en  el corto  liem po quo lleva do existencia, ba  pagado m as de d o s  m i l l o n e s  ds 
H E A L E S  á  su s asegurados para redim ir e l servicio de  las arm as, y  en ol lillimo sorteo  después de  entre­
ga r la suma d e  o c h o  m ü  reales á todos ios suscritores declarados soldados, hubo un sobrante á favor* 
los libres equivalente á m as de 34 p o r  100 de! im porte de! capital que impusieron.

I a  suscricion puede hacerse desde que el niño nace tiasta la víspera del dia en  que en tra  cn suerte, 
pero la m ayor ventaja está  en  suscrib irse an les, porque una cantidad insignificante, que  se  puede pagar*  
una vez ó  en  varios plazos, basta para ro lim irse .— .A fm de facilitar la suscricnon el Establecim iento anticip 
las cantidades necesarias para h acer e l seguro  con condiciones muv ventajosas.

Se adm iten seguros cn  Madrid en  tas oficinas de  la Dirección, ca'lle de  Santa Teresa, núm . 8, y  en pro­
vincias por conducto de los rep resen tan tes de  !a Sociedad. E n los m ismos puntos se  dan prospectos y »  
plicaciones.

En los pueblos donde no  haya represen tan te  de  la em presa pueden hacerse  los 'seguros directamenlr 
po r m edio de  ca rtas  q u e se  dirigen á D. F r .v s c is c o  d e  P . M e l i -a ik ».

EL CRISTIANISMO,
SJIM ANARIO

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O .
COR Z P IO IZ C IO R  DB L A  AUTORIDAD B CLB 9IA STJC A .

Se  ha  publicado el núm ero veinte y  ocho de este  in te resan te  sem anario  re li­
gioso, correspondiente a! sábado 9 d e  agoslo, y  contiene lo siguiente:
S o c c io n  d o c t r i n a l . — S o li's /aec ío u esj/p rii’í ie íio í que d is fru ta  en el m un­

do e l hombre religioso, por don Francisco Pareja de .Alarcon.— L a  filanlropia, 
la  beneficencia y  la  caridad.

S e c c ió n  d é  v a r ie d a d e s . - 3 f i« 'o n e s  de la  Cochinckina. (Continuación.)
S e c c ió n  r e c r e a t i v a . — L a  heredera.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista de  la sem ana.— Boletin religioso de la 

sem ana próxim a.— Festividades mas notables de la sem ana.— Advertencia.
La suscricion cuesla 5 rs . al mes en  M adrid, 18  en provincias el trim estre, 

80  en  e l e s tran g ero  y  3 pesos en  U ltram ar. Puede hacerse en la Adm inistración 
d e  E l  C b is t ia s is m o , calle d e l Barco, 34, principal, cn lodos los corresponsales de 
e s te  Establecim iento, y  cn las librerías do Aguado y  Olam endi, teniendo en 
cuen ta  que em piezan con el año, y  que aunque no ho salido hast.a el 1.» de  fe­
b re ro , se  cuenta conio si fuese el l.® de enero , porque la empresa resarce  los 
núm eros que fallan de esle m es con igual núm ero de pliegos de B i b l i o t e c a .

FOTOGRAFIA.
Se ha abierto  e l dia 18 d e l corrien te  en  la callo de  la M ontera, núm . 3, ju n ­

to  á l a  puerta del Sol, cuarto  3.®, un  gabinete artíslico-fotográfico, á compe­
tencia con los m ejorea de  la corte; tiene una elegante y  lujosa sala ricam ente 
amueblada, para esperar las señoras y  caballeros. Precio 4 0  r s .  teniendo opcion 
á hacerse  dos re tra to s , uno d e  cuerpo e n te ro  y  o tro  de busto  ó de silueta , a g u a ­
to  de los concurren tes; y el precio d e  las tarje tas e l o rdinario de 4  r s .

EL AN T IG U O  M A D R I D

P .ASEOS IIISTOBICO-ANECDOTICOS. P or d o n  B a m o n  M e s o n e r o  S >  
m a n o s .  Un tomo en  8.® mayor de 800 páginas, de im presión esm erada, a  

buen papel, adornado con g ra tad o s y láminas aparte  del tes to  grabadas en  pietln, 
que representan  los sitios, plazas y m onum entos no tab les de Madrid en  els* 
g lo X V Il: precio, 30 rs . en  Madrid y 38 en provincia.

HISTORIA GENERAL

P O R

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .
E D I C I O N  E C O N O M IC A .

Agotada casi en totalidad ln prim era edición de esta  obra , á pesar del au­
mento que se  ha hecho en  la lirada de los últim os lom os y  de haberse reimpre­
so  los diez y  ocho prim eros, so estó publicando una nueva en  e l m ismo taniaS*; 
pero en  caractéres m as pequeños y  m árgenes mas estrechas, de  modo que oa<k 
volúmen d e  la edición económica contiene la misma m aieria que dos de  la *  
lujo, y com o se venden á  igual p rec io , resultó que la obra cuesla la nú- 
tad m enos, y casi tan to  como cualquiera o tra  de las historias que se  anunci* 
d e  m as reducido volúm en. Inútil es que nos ocupemos en  dem ostrar las veo- 
lajas de  estó publicación; la H i s t o r i a , e e  E s p a ñ a  por don Modest» 
Lafuente es una o b ra d o  m érito  incontestable; goza d e  ta i popularidad y •  
tan ú til y necesaria, que no habrá nadie, de  seguro, que poaga en duda la con­
veniencia de  facilitar los m edios de  adquirirla. La edición que  anunciam os, otio- 
que económ ica, es clara y limpia, cn  buen papel y corregida por ei autor.

Cada tomo consta de  mas de  500 páginas en  8.® m ayor: precio, 20  rs. ta 
Madrid y  24 en  provincia.

Se ha  repartido  e l lomo VII.

B O L E T I J S r
D E L A  SOCIEDAD DE L A  L E N G U A  U N I V E R S A L .

Se ha repartido  el núm . 6.® que contiene los artículos siguientes:

C o n d i c i o n e s  q u e  d e b e  t e n e r  u n a  l e n g u a  p a r a  s e r  u n i v e r s a l ,  po r don Lope Gisberl.
E s t u d i o  s o b r e  l o s  v e r d a d e r o s  d e r i v a d o s  y  v e r b a l e s ,  por don Pascasio Lorrio.
P r o y e c t o  d e  g r a m á t i c a .  (Conlinuacion.)
C o m u n ic a d o .
L i s t a  d e  l o s  s e ñ o r e s  q u e  c o m p o n e n  l a  S o c i e d a d  d e  l a  l e n g u a  u n i v e r s a l .

El B o l e t i n  de  la Sociedad de len g u a  Univers.il publica dos ediciones, una  e n  español y  o tra  en  francés, 
saliendo d luz un  núm ero a l m es de  cada uua de  ellas.

Ix»s núm eros, así en  español como en  francés, contienen 3 2  páginas de  lec tu ra  cada uiio en 8.® m ayor, 
con buenos lipos.

El p rec io ae  la suscricion e se n  Madrid 10 rs- a l sem estre para cada una de  las ediciones, y  12 r s .  en 
provincias, l a s  que se  suscriban á am bas ediciones á la vez, las recibirán por 8 y  16 rs .  respectivam ente.

Ita suscr'-cion en  e l estrangero  costará 3 francos a l sem estre y  un peso fuo-le en Ultram ar.
&  adm iten susericiones en  Mrórid en la Secretaria de la Sociedad, calle del Olivo, núm . 3, cuarto  se­

gundo; y  en  las librerías de  Bayili-Railliérc, Moro, Cuesta, Duran, ia Publicidad y  don Leocadio López. En 
provincias y  U ltram ar se  adm iten  en  las principales librerías.

E N C IC L O P E D IA  M O D E R N A .

DTCCIO.N'ARIO UNIVERSAL DE LITERATIRA. 
C1F.NCIAS-. .ARTES, AGRICULTURA, INDUS­

TRIA V COMF.RCIO. R edactada esta obra  por I®* 
escrito res de  mas nota de  nueslro  pa is, con presefi- 
cía de  las de  igual índole que han  salido á luz eo*  
e s tran g e ro , es la única que se  ha  publicado de es» 
género en  castellano. Consta de 34 lomos en 4-*' 
(tos co lum nas, con un atlas de  m as de 400- laraio** 
grabadas cn acero y  estam padas cn  P a r ís , que i<*' 
man o tros tres tom os independientes. Precio cou* 
A tlas , 860 rs . eu Madrid, y  1,020 en  provincia.

O B R A S
DE DON MANTEL BRETON DE LOS HERBEROS-

De la Academia E sp ñ o la ; 8 tom os eo 4.® m a y ^  
dos colum nas, edición correc ta  y  esm erada: 2W 

reales en Madrid y  220 en provincias. j
Los cuatro  prim eros’lomos com prenden todo*  

lealro , que se  compone de 76 piezas; e l 5.® las 
s ia sy  artículos eu pros.i, y so venden sepradam®*** 
á 40 rs .  en  Madrid y 44 en provincias.

p s a g e  de  M atóeu, y  en  la d e  Hernando, ra llo  del A renal, donde lam bicn se  reciben los anuncios ra ra  el M o n i t o r . E n provincias ñor conduelo  de lo s  corr®"' 
ponsales del Establecim iento ó enviando le tra  de l im porte.

Ayuntamiento de Madrid




